
ANUARIO DE ESTUDIOS MEDIEVALES
42/2, julio-diciembre de 2012, pp. 755-769

ISSN 0066-5061   
doi:10.3989/aem.2012.42.2.16

LA INVASIÓN MUSULMANA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA
EN EL AÑO 711 Y LA FLOTA DE IFRIQIYA1

THE MUSLIM INVASION OF THE IBERIAN PENINSULA
IN THE YEAR 711 AND THE FLEET OF IFRIQIYA

JULIA MONTENEGRO
Universidad de Valladolid

ARCADIO DEL CASTILLO
Universidad de Alicante

1  Ha sido posible llevar a cabo este trabajo gracias a la consulta de los fondos del Warburg 
Institute, la School of Oriental and African Studies y la British Library durante nuestra estancia en 
Londres en enero de 2011.

Resumen: La invasión del reino visigodo 
de Toledo fue resultado del propio expan-
sionismo musulmán, pero la posibilidad 
real y la facilidad con la que se llevó a 
cabo fue consecuencia del pacto con don 
Julián y de la ayuda de la facción witiza-
na. Pero, desde luego todo indica que no 
participó en un principio la fl ota musul-
mana de Ifriqiya, pese a la interpretación 
que algunos hacen de varias referencias 
de ciertos autores musulmanes. Conside-
ramos que los barcos en los que Ayyash 
(Abbas) Ibn Sharahil (Uyayl, Ajyal) se 
trasladó desde Al-Andalus hasta Ifriqiya 
eran los que Muza Ibn Nusayr había man-
dado construir en gran número en la orilla 
africana después de la partida de Tariq Ibn 
Ziyad a la península Ibérica, los cuales 
fueron utilizados para enviar refuerzos a 
éste, así como para que el mismo Muza 
pudiera atravesar el estrecho de Gibraltar 
en el año 93 de la Hégira y también para 
transportar hasta Tánger el botín de gue-
rra que Muza se llevó en el año 95 de la 
Hégira.
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Abtract: The invasion of the Visigothic 
Kingdom of Toledo came about through 
the expansion of the Muslim Empire, but 
the real possibility and ease with which it 
occurred was brought about by the pact 
made with Count Julian and the help of 
the Witizan faction. Everything seems to 
indicate that the Muslim fl eet of Ifriqiya 
did not participate initially, despite the 
interpretation made by some, of several 
references from certain Muslim authors. 
We believe that the ships in which Ayyash 
(Abbas) Ibn Sharahil (Ujayl, Akhyal) 
sailed from Al-Andalus to Ifriqiya were 
those that Musa Ibn Nusayr had built in 
vast numbers on the shores of Africa, af-
ter Tariq Ibn Ziyad set sail for the Iberian 
Peninsula, and which were used to send 
him reinforcements, so that Musa himself 
could cross the Straits of Gibraltar in the 
year 93 of the Hegira, and also to trans-
port the spoils of war that Musa took to 
Tangier in the year 95 of the Hegira.
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En un trabajo publicado en 1987 Pierre Guichard, basándose en una refe-
rencia de Al-Dabbi, consideró (aunque con algunas dudas) que la fl ota musulmana 
de Ifriqiya pudo haber participado en el desembarco de las tropas musulmanas en la 
península Ibérica en el año 7112. Posteriormente, Jorge Lirola Delgado defendió el 
mismo criterio, manteniendo que sin ninguna duda la invasión de la península Ibérica 
sólo fue posible, inicialmente, gracias a la participación de dicha fl ota, y además puso 
de manifi esto que la referencia de Al-Dabbi se encontraba igualmente en otros auto-
res, a saber, Al-Humaydi e Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi3. 

No compartimos tal idea, pues estimamos que lo indicado por Al-Humaydi, Al-
Dabbi e Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi no puede llevarnos a considerar, como apunta 
Pierre Guichard y asegura Jorge Lirola Delgado, que la fl ota de Ifriqiya pudiese haber 
participado en la invasión de la península Ibérica por Tariq Ibn Ziyad en abril del 711.

1. AYYASH (ABBAS) IBN SHARAHIL (UYAYL)

Veamos, por orden cronológico, lo que realmente dicen tales autores: Al-
Humaydi, siguiendo a Said Ibn Al-Musayyab (m. 715), dice que Ayyash Ibn Sharahil 
Al-Himyari (fue) valí del mar en la época de los Omeyas; y que entró en Al-Andalus, y 
vino en barcos desde Al-Andalus a Ifriqiya, en el año 100 (3 de agosto de 718 a 23 de 
julio de 719). Y que a tal conclusión llegó, tras haber investigado en varias fuentes de 
la Historia de Ibn Yunus (m. 958). A continuación analiza la posibilidad de que el nom-
bre del referido personaje sea Ayyash Ibn Uyayl Al-Himyari, apoyándose en Abu Abd 
Allah Muhammad Ibn Ali Al-Suri Al-Hafi z (m. 1057)4, en Al-Daraqutni (m. 995) y en 
Muawiya Ibn Hudayy (m. después 672), añadiendo que pertenecía a la tribu Ruayni. Y 
concluye indicando que Yaqub Ibn Sufyan (Al-Fasawi) (m. 890) en la Historia plan-
teaba que en el año 100 vino Abbas Ibn Uyayl de Al-Andalus a Ifriqiya5. Noticias que 
recoge en su totalidad y prácticamente en los mismos términos Al-Dabbi6. Ahora bien, 
este mismo autor, en un texto anterior, señala que Abbas Ibn Uyayl entró en Al-Andalus 
como conquistador, y vino desde allí en barcos a Ifriqiya, lo que fue mencionado por 
Yaqub Ibn Sufyan (Al-Fasawi)7. Y en cuanto a Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi pone 
de manifi esto que de Ayyash Ibn Uyayl Al-Ruayni tenemos noticias gracias a Said Ibn 
Al-Musayyab y a Muawiya Ibn Hudayy; que era jefe de la policía (sahib al-shurta) de 
Muza Ibn Nusayr y le acompañó a Al-Andalus; y que fue valí del mar en la época de 
los Omeyas y vino en barcos de Al-Andalus a Ifriqiya en el año 1008.

2  P. Guichard, L’integration des Baleares, pp. 56-57.
3  J. Lirola Delgado, Conquistas, pp. 27 y 36.
4  Cf. F. Sezgin, Geschichte, vol. I, cap. II-B, núm. 340, p. 233.
5  Al-Humaydi, m. 1095 (I. Al-Abyari, Yadwat, vol. II, núm. 742, pp. 511-512).
6  Al-Dabbi, m. 1203 (I. Al-Abyari, Bugyat, vol. II, núm. 1257, pp. 564-565).
7  Al-Dabbi (I. Al-Abyari, Bugyat, vol. II, núm. 1247, p. 560).
8  Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi, m. 1303-1304 (M. Ibn Sharifa (ed.), Al-Dayl, vol. VIII-1, 

núm. 37, p. 244).
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2. AYYASH IBN AJYAL

Y, por lo demás, todo parece indicar que el personaje al que se refi eren tales 
autores musulmanes, con variantes en cuanto al nombre, es el mismo y coincide tam-
bién con el que citan el Seudo Ibn Qutayba e Ibn Idari como el personaje que estaba 
al mando de la fl ota musulmana de Ifriqiya en la expedición contra la isla de Sicilia 
en el año 86 de la Hégira (2 de enero a 22 de diciembre de 705). El primero de ellos 
expresa que Muza encargó los barcos del pueblo de Ifriqiya a Ayyash Ibn Ajyal, y éste 
pasó el invierno en el mar, y que llegó a una ciudad denominada Siracusa, regresando 
en el año 869. Y el segundo manifi esta que Ibn Al-Qattan hace notar que se dijo que 
Muza, tras haber expresado su fi delidad a Al-Walid después de su envestidura, en ese 
mismo año (86 de la Hégira), envió a Zara Ibn Abi Mudrik a las tribus bereberes para 
cobrar sus tributos, y que después le encargó los barcos africanos a Ayyash Ibn Ajyal, 
el cual, navegando a Sicilia, llegó a una ciudad que se llama Siracusa, que conquistó 
con todo lo que contenía, y volviendo sano y salvo10.

Aunque en el segundo texto citado de Al-Dabbi se especifi ca que la llegada 
a Al-Andalus del personaje fue como conquistador11, sin embargo resulta muy clari-
fi cador el hecho de que Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi diga que acompañó a Muza 
a Al-Andalus12. Con tal precisión resulta obvio que el referido almirante musulmán 
hubo de llegar a la península Ibérica en el año 93 de la Hégira (19 de octubre de 711 
a 6 de octubre de 712), por lo que parece forzoso considerar que no participó en la 
invasión del 711.

3. EXPEDICIÓN MARÍTIMA A CERDEÑA

En efecto, como ya hemos manifestado en un anterior trabajo13, en el preci-
so momento de la invasión de la península Ibérica, llevada a cabo por Tariq, la fl ota de 
Ifriqiya se encontraba ocupada en una expedición contra la isla de Cerdeña, tal como 
expresan Yaqut Al-Rumi, Ibn Al-Atir, Al-Nuwayri e Ibn Tagribirdi. Estos autores mu-
sulmanes se muestran unánimes en manifi estar que Muza, en el año 92 de la Hégira 
(29 de octubre de 710 a 18 de octubre de 711), envió una expedición dirigida contra 
Cerdeña14. Para nosotros no cabe ninguna duda al respecto, y, si alguna se ha suscita-

9  Seudo Ibn Qutayba, hacia 861 (P. de Gayangos, The History, vol. I, Appendix E, p. LXVII). 
Resulta muy interesante que en el Seudo Ibn Qutayba aparezca Ayyash Ibn Ajyal formando parte de 
la expedición de Muza y también se manifi este, como en Ibn Abd Al-Malik al-Marrakushi, que era 
jefe de la policía (sahib alshurta) de éste (P. de Gayangos, The History, vol. I, Appendix E, p. LXXVI; 
J. Ribera, Historia de la conquista de España, p. 116), lo que claramente denota que en ambos se 
trataba de la misma persona.

10  Ibn Al-Qattan, m. 1230, en Ibn Idari, m. después 1313 (E. Fagnan, Histoire de l’Afrique et de 
l’Espagne, vol. I, p. 35; M. Amari, Biblioteca arabo-sicula, vol. II, p. 3).

11  Al-Dabbi (I. Al-Abyari, Bugyat, vol. II, núm. 1247, p. 560).
12  Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi (M. Ibn Sharifa, Al-Dayl, vol. VIII-1, núm. 37, p. 244).
13  J. Montenegro, A. del Castillo, Le règne de Rodéric, p. 13.
14  Yaqut Al-Rumi, m. 1229 (M. Amari, Biblioteca arabo-sicula, vol. I, p. 193: “Sardânîah (la 

Sadegna) (...) I Musulmani l’assalirono già e se ne insignorirono l’anno novantadue (...) sotto gli 
auspici (cf. n. 4: con l’esercito) di Mûsâ ibn Nusayr”); Ibn Al-Atir, m. 1233 (Ibidem, vol. I, pp. 356-
357: “Anno 92 (...) Quando Mûsâ (ibn Nusayr) conquistò la Spagna, ei mandò per mare un banda 
dell’esercito contro quest’isola. l’anno novantadue”); Al-Nuwayri, m. 1332 (M. Gaspar Remiro, His-
toria de los musulmanes, vol. II, p. 33: “Cuando Mûsâ entró en España, envió una división de su 
ejército a la isla de Cerdeña (...) La invadieron los musulmanes enviados en el año 92 de la Hégira”); 
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do, ello se debe fundamentalmente a una traducción errónea del texto de Ibn Al-Atir 
llevado a cabo por Edmond Fagnan15 (que acepta Pierre Guichard en el sentido de 
que no excluye, e incluso sugiere, que los barcos enviados a Cerdeña habían podido 
efectuar esa expedición después de haber desembarcado las tropas en la península 
Ibérica16), así como del texto de Al-Nuwayri, obra de William Mac Guckin de Slane17, 
que plantea una situación parecida.

Ciertamente, a nuestro entender, en lo que hace referencia al texto de Ibn 
Al-Atir, la traducción del original que se ajusta a lo correcto se corresponde con la 
que efectuó Michele Amari, quien interpreta que cuando (en el momento en que) 
Muza conquistó el territorio de Al-Andalus envió por mar en dirección a esta isla (de 
Cerdeña) una parte de su ejército, que el año 92 entró en ella18. Y por lo que atañe a 
Al-Nuwayri, consideramos que la traducción que se ajusta a lo correcto es la que llevó 
a cabo Mariano Gaspar Remiro, en el sentido de que cuando (en el momento en que) 
Muza entró en tierra de Al-Andalus marchó un grupo (una parte) de su ejército a la isla 
de Cerdeña y entró en ella en el año 9219.

Habida cuenta de que en todos los casos se alude al año 92 de la Hégira, 
resulta evidente que en estos textos se hace referencia a la invasión de Tariq por orden 
de Muza, a la sazón valí de Ifriqiya. Pero asimismo resulta muy claro que el envío de 
la fl ota a la isla de Cerdeña no tuvo lugar después de la invasión de la península Ibéri-
ca en el 711, pues lo que indican los textos es que ello sucedió en el momento en que 
las tropas musulmanas entraron en la península Ibérica. Así pues, parece forzoso que 
la fl ota musulmana de Ifrqiya no pudo ser utilizada para la invasión de la península 
Ibérica en el año 92 de la Hégira.

Por lo que atañe al relato que nos ha transmitido Ibn Abd Al-Hakam20, con-
sideramos que podría igualmente hacer referencia a una expedición contra la isla de 
Cerdeña, pero no podemos compartir la hipótesis de Albert Gateau, según la cual se 
trataría de una fl ota enviada a Cerdeña desde la península Ibérica21. Parece posible 
que en Ibn Abd Al-Hakam existan dos referencias a expediciones a Cerdeña22, a saber, 
una relativa a la que acabamos de referir y la que aparece seguidamente en el texto, 
y que se centra en una expedición dirigida por Ata Ibn Rafi 23, la cual es sin duda la 
que aparece recogida en el texto del Seudo Ibn Qutayba, quien dice que en el año 84 
de la Hégira (24 de enero de 703 a 13 de enero de 704) dicho personaje llegó a Ifri-

Ibn Tagribirdi, m. 1470 (M. Amari, Biblioteca arabo-sicula, vol. II, p. 704: “Anno 92 (...) Quest’anno 
fu conquistata l’isola di Sardegna dall’esercito di Mûsâ ibn Nusayr”; E. Fagnan, En-Nodjoum ez-
Zâhira, p. 279: “En 92 (...) l’Espagne fut conquise par Târik ben Ziyâd, client de Moûsa ben Noçayr. 
En la même année l’île de Sardaigne fut conquise par des troupes de Moûsa ben Noçayr”).

15  Ibn Al-Atir (E. Fagnan, Ibn El-Athir, p. 51 = idem, Annales, p. 21: “En 92(...), Moûsa, qui 
venait de conquérir l’Espagne, fi t embarquer une portion de ses troupes à destination de cette île”).

16  P. Guichard, L’integration des Baleares, p. 57. cf. A. Guillou, La lunga etè bizantina, p. 333.
17  Al-Nuwayri (W. Mac Guckin de Slane, Histoire de la province d’Afrique, pp. 575-576: “Après 

son entrée en Espagne, dit le historien, Mousa envoya un détachement de troupes contre cette île (...) 
Elles y arrivèrent en l’an 92”).

18  Ibn Al-Atir (C.J. Tornberg, Ibn-El-Athiri chronicon, vol. IV, p. 449).
19  Al-Nuwayri (M. Gaspar Remiro, Historia de los musulmanes, vol. II, p. 30, texto árabe).
20  Ibn Abd Al-Hakam, m. 871 (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, pp. 212-213; A. Ga-

teau, Ibn Abd al-Hakam, pp. 99 y 101 = idem, La conquête, pp. 251-252).
21  A. Gateau, Ibn Abd Al-Hakam et les sources arabes, p.87.
22  A.M. Fahmy, Muslim Sea-Power, pp. 120-121. Cf. P. Sebag, Les expéditions, p. 75 y n. 14 

(cf. también pp. 77-78).
23  Ibn Abd Al-Hakam (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 213; A. Gateau, Ibn Abd al-

Hakam, p. 103 = idem, La conquête, pp. 252-253).
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qiya y con órdenes de realizar un desembarco en Cerdeña, hecho que llevó a cabo24. 
Respecto a esta empresa existe una interesante referencia en el papiro Aphrodito 1350 
del British Museum25: se trata de una carta, fechada en el cuarto día del mes Mecheir 
de la octava Indicción, esto es el 29 de enero de 71026, en la que Qurra Ibn Sharik Al-
Absi, valí de Egipto, pedía a Basilio, administrador local del distrito de Aphrodito27, 
que en el momento que recibiese la carta le enviase información sobre los marineros 
que participaron en la expedición de la fl ota de Africa con Ata Ibn Rafi , enviada por 
Muza, a saber, el número de los que regresaron a Aphrodito, el número de los que se 
quedaron en Africa y la razón de que se quedaran allí, y el número de los que murieron 
allí o en su regreso a casa; el décimo quinto día del mismo mes, esto es el 9 de febrero, 
le fue enviada la información requerida, que fue llevada al valí por el mensajero Said. 
De manera que este papiro verifi ca la expedición marítima referida, que naturalmente 
tuvo que llevarse a cabo con anterioridad a la fecha en que la carta fue enviada.

4. LA INVASIÓN DE LA PENÍNSULA IBÉRICA

Por otra parte, no podemos olvidar que la mayoría de las fuentes musulma-
nas especifi can que el paso de las tropas para la invasión de la península Ibérica en 
el 711 se realizó en barcos puestos a disposición por don Julián28, y lo mismo indican 
tanto Rodrigo Ximénez de Rada como la Crónica General de Alfonso X el Sabio29. 
Ciertamente existen otras fuentes que ofrecen algunas variantes al respecto: el Seudo 
Ibn Qutayba dice que fueron utilizados siete barcos encontrados por Tariq30; los Ajbar 
Maymua que cuatro barcos que tenían31; la Historia Pseudo-Isidoriana, el Fath Al-
Andalus y el manuscrito de Kairuán refi eren solamente que don Julián pasó al mismo 

24  Seudo Ibn Qutayba (P. de Gayangos, The History, vol. I, Appendix E, p. LXVI; M. Amari, Bi-
blioteca arabo-sicula, vol. I, pp. 273-275). Este último autor, en Storia dei musulmani, p. 293, fecha 
la expedición hacia el otoño de 703.

25  H.I. Bell, Greek Papyri in the British Museum, vol. IV, pp. 24-25; H.I. Bell, Translations, 
p. 279; P. Sebag, Les expeditions, pp. 81-82; A.M. Fahmy, Muslim Sea-Power, pp. 120-121.

26  En la obtención de la fecha hemos seguido, en general, los parámetros especifi cados en: 
R.S. Bagnall, K.A. Worp, The Chronological, pp.67-102 (v. esp. la nota en p. 94); C.R. Cheney, 
A Handbook, pp. 2-4.

27  Sobre ambos personajes y sus cargos, cf. H.I. Bell, The Aphrodito, esp. pp. 99-101 y 106-107.
28  Al-Waqidi, m. 823, en Al-Baladuri, m. 892 (Ph.K. Hitti, The Origins, vol. I, p. 365); Ibn Abd 

Al-Hakam (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, pp. 209-210; A. Gateau, Ibn Abd Al-Hakam, 
p. 91 = idem, La conquête, p. 248); Ahmad Al-Razi, m. 955, tomado de Al-Waqidi, en Ibn Idari 
(E. Fagnan, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne, vol. II, p. 9); Ahmad Al-Razi, en la Crónica de 
1344, 86, 4 del ms. M y 199, 4 del ms. U (D. Catalán, M.S. de Andrés, Crónica de 1344, p. 122); Arib 
Ibn Said, m. 980, en Ibn Al-Shabbat, m. 1282 (E. de Santiago Simón, Un fragmento, p. 32); Al-Bakri, 
m. 1094 (W. Mac Guckin de Slane, Description, p. 204); Ibn Al-Kardabus, de la segunda mitad del 
siglo XII (F. Maíllo, Ibn al-Kardabus, pp. 59-60); Al-Himyari, del siglo XV, pero su obra se basa en 
otra análoga del XIV (E. Lévi-Provençal, La péninsule Ibérique, p. 13); Al-Qalqashandi, m. 1418 
(L. Seco de Lucena, Al-Qalqashandi, p. 56); Al-Maqqari, m. 1631 (P. de Gayangos, The History, vol. 
I, p. 266; E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 175).

29  Rodrigo Ximénez de Rada, de rebus Hispaniae, 3, 20, terminada en 1243 (F.A. de Lorenzana, 
Rodericus, p. 66; A. Schott, Hispaniae illustratae, vol. II, p. 64); Crónica General de Alfonso X el 
Sabio, 556, del último cuarto del siglo XIII (R. Menéndez Pidal, Primera Crónica, vol. I, p. 309).

30  Seudo Ibn Qutayba (P. de Gayangos, The History, vol. I, Appendix E, p. LXX; J. Ribera, 
Historia de la conquista de España, p. 105); Seudo Ibn Qutayba, en Ibn Al-Shabbat (E. de Santiago 
Simón, Un fragmento, p. 66).

31  Ajbar Maymua (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 21).
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tiempo que Tariq32; y el Dikr Bilad Al-Andalus que Tariq mandó construir los barcos33. 
Pero, en ningún caso, hacen referencia al uso de la fl ota musulmana de Ifriqiya. Por lo 
demás, no nos convence la opinión de Abdulwahid Dhanun Taha, quien sostiene que 
Tariq tenía barcos en Tánger, pero que quería navegar clandestinamente utilizando 
barcos mercantes desde Ceuta, puesto que ello hizo el paso mucho más lento y ade-
más se realizó de noche, con lo que hubiera dado igual34. De manera que las fuentes 
no permiten afi rmar, más bien al contrario, que Tariq utilizó la fl ota musulmana de 
Ifriqiya para la invasión.

¿Pudo llegar la fl ota de Ifriqiya en el momento en que Muza se trasladó a la 
península Ibérica? Archibald Ross Lewis ha puesto de manifi esto que para inmovilizar 
las amenazas navales bizantinas a su espalda, Muza utilizaba la fl ota, encargada de 
guardar las comunicaciones norteafricanas y de vigilar a los bizantinos de Sicilia y 
Cerdeña35. Puesto que Muza no podía permitirse llevar consigo la fl ota, ocupada, como 
estaba, en otras empresas, encargó a su hijo Abd Allah el gobierno de Ifriqiya y marchó 
con su ejército hasta llegar al estrecho de Gibraltar desde donde cruzó hasta la penínsu-
la Ibérica36, en otros barcos. En efecto, tanto los Ajbar Maymua como Al-Maqqari in-
dican que, después de la partida de Tariq, Muza había mandado construir barcos, y los 
tenía en gran número, en la orilla africana, y en ellos le envió los refuerzos que le so-
licitó37. También en estos mismos barcos hubo de pasar Muza a la península Ibérica38. 
Y, por lo demás, Ibn Idari dice que, en el año 95 de la Hégira (26 de septiembre de 713 
a 15 de septiembre de 714), Muza salió de la península Ibérica para regresar a Ifriqiya 
llevándose el botín con el que Dios le había gratifi cado, transportando en barcos todos 
los ricos despojos que formaban el oro, la plata y las pedrerías hasta Tánger, y después 
fueron cargados en carros39. Muza había llegado en abril-mayo o en junio-julio del 712 

32  Historia Pseudo-Isidoriana, 19, escrita por un mozárabe en Toledo muy probablemente a 
fi nales del siglo XI (Monumenta, vol. XI, p. 387; para una crítica a las tesis recientes que colocan la 
redacción en el siglo XII o principios del XIII, cf. J. Montenegro, A. del Castillo, Victoris Tunnunen-
sis Chronicon, pp. 1060-1062); Fath Al-Andalus, escrito a fi nales del siglo XI o principios del XII 
(J. de González, Fatho-l-Andaluçi, p. 6; M.T. Penelas, La conquista, p. 10); manuscrito de Kairuán, 
f. 30r, escrito a fi nales del siglo XIII o comienzos del XIV (G. Levi della Vida, Note, pp. 162 y 191).

33  Dikr Bilad Al-Andalus, 84, obra seguramente de la segunda mitad del siglo XIV o del XV 
(L. Molina, Una descripción anónima, p. 106).

34  A.D. Taha, The Muslim Conquest, pp. 86-87.
35  A.R. Lewis, Naval Power and Trade, p. 65. Ultimamente, P. Guichard, De la expansión árabe, 

p. 27, ha considerado la posibilidad de que la fl ota de Ifriqiya participó en las operaciones de la pe-
nínsula Ibérica, posiblemente después de haber transportado a Muza.

36  Seudo Ibn Qutayba (P. de Gayangos, The History, vol. I, Appendix E, p. LXXI; J. Ribera, 
Historia de la conquista de España, p. 108); Ahmad Al-Razi, tomado de Al-Waqidi, en Ibn Idari 
(E. Fagnan, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne, vol. II, p. 20); Ahmad Al-Razi, en Ibn Abi Al-
Fayyad, m. 1066 (M.M. Antuña, Traducción de un pasaje, p. 354); Ahmad Al-Razi, en la Crónica de 
1344, 93, 3 del ms. M y 206, 3 del ms. U (D. Catalán, M.S. de Andrés, Crónica de 1344, p. 143); Arib 
Ibn Said, en Ibn Al-Shabbat (E. de Santiago Simón, Un fragmento, p. 50); Dikr Bilad Al-Andalus, 
85-86 (L. Molina, Una descripción anónima, vol. II, p. 108); Ibn Tagribirdi (E. Fagnan, En-Nodjoum 
ez-Zâhira, p. 279); Al-Maqqari, m. 1631 (P. de Gayangos, The History, vol. I, p. 283; E. Lafuente y 
Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 187); Ibn Abi Dinar, su obra debió de ser escrita en 1681 o en 1698 
(E. Pellissier de Reynaud, J.P.A. Rémusat, Exploration scientifi que, vol. VII, p. 59).

37  Ajbar Maymua, redactados posiblemente a fi nales del siglo X o principios del XI (E. Lafuente 
y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 21); Al-Maqqari (P. de Gayangos, The History, vol. I, p. 270; E. La-
fuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 177).

38  Cf. A.R. Lewis, Naval Power and Trade, p. 65.
39  Ibn Idari (E. Fagnan, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne, vol. I, p. 37). Cf. Ibn Habib, m. 853 

(M.M. Antuña, Notas, pp. 261-262): se trata del ms. de la Bodleian de Oxford atribuido erróneamente 
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y partió tal vez en el verano del 714, después de una estancia de dos años y algunos 
meses40. Desde luego, parece seguro que Muza hubo de abandonar la península Ibérica 
en el año 714, puesto que, tal como hemos puesto de manifi esto41, Abu Nasr, el segundo 
de los emisarios enviados por el califa Al-Walid, le encontró en Lugo. Y este emisario 
había desembarcado a principios del año 95 de la Hégira, según refi eren Ahmad Al-
Razi42, Al-Gassani43 y el Fath Al-Andalus44. A tenor de lo que especifi can Al-Humaydi, 
Al-Dabbi e Ibn Abd Al-Malik Al-Marrakushi, hemos de considerar que los barcos vol-
vieron otra vez y se mantuvieron en la península Ibérica –no se puede olvidar que al-
gunos autores musulmanes ponen de manifi esto que Muza quería convertir a Sevilla en 
base naval de los musulmanes45– hasta el año 100. Tal vez como consecuencia de que 
el nuevo valí, Al-Samh Ibn Malik Al-Jawlani, fue nombrado directamente por el califa 
Umar II, con jurisdicción específi ca para Al-Andalus e independiente del gobierno de 
Ifriqiya, hecho en el que coinciden las fuentes musulmanas.

En suma, de las fuentes disponibles no es posible deducir que en ningún 
momento se utilizara la fl ota de Ifriqiya para la invasión musulmana de la península 
Ibérica. El tema no es baladí, puesto que ello ayuda a comprender las circunstancias 
en las que tuvo lugar la misma.

5. ASPECTOS DE LA DESAPARICIÓN DEL REINO VISIGODO DE TOLEDO

Hemos puesto de manifi esto en un trabajo anterior que resultan incontro-
vertibles toda una serie de aspectos que tienen que ver con la desaparición del reino 
visigodo de Toledo como consecuencia de la invasión musulmana46.

a Ibn Abi Riqa, primera mitad del siglo IX, por R.P.A. Dozy, seguido, entre otros muchos, por C. Sán-
chez-Albornoz, pero que J. Aguadé, Abd alMalik b. Habib, pp. 77-88, considera que es de Ibn Habib 
y que nos ha llegado en una redacción, con breves interpolaciones, de su discípulo Al-Magami, quien 
debió realizarla entre los años 888 y 901; cf. A. Christys, How the Royal House, p. 238; Ibn Habib, en 
Al-Gassani, embajador marroquí en la Corte de Carlos II (J. Ribera, Historia de la conquista de Espa-
ña, pp. 181-182; Alfredo Bustani, El viaje del visir, p. 112); Seudo Ibn Qutayba (P. de Gayangos, The 
History, vol. I, Appendix E, p. LXIX; J. Ribera, Historia de la conquista de España, p. 122); Ibn Abd 
Al-Hakam (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 214; A. Gateau, Ibn Abd al-Hakam, p. 105 
= idem, La conquête, p. 253); Ibn Al-Kardabus (F. Maíllo, Ibn al-Kardabus, p. 68); Al-Maqqari (P. de 
Gayangos, The History, vol. I, p. 292; E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 189).

40  C. Sánchez-Albornoz, ¿Muza en Asturias?, pp. 464-470; idem, Itinerario de la conquista, 
p. 63 n. 76. Así aparece igualmente refl ejado en publicaciones recientes como, por ejemplo: J.M. 
Abun-Nasr, A history, p. 71; A.D. Taha, The Muslim Conquest, pp. 94 y 100; P. Chalmeta, Invasión 
e islamización, pp. 169, 172 y 198.

41  J. Montenegro, A. del Castillo, Le règne de Rodéric, p. 4. Cf. idem, La expedición, p. 195 y 
n. 3841; idem, La campaña de Muza, pp. 16-17.

42  Ahmad Al-Razi, tomado de Ibn Habib, en Al-Gassani (J. Ribera, Historia de la conquista de 
España, p. 176; A. Bustani, El viaje del visir, p. 107).

43  Al-Gassani (J. Ribera, Historia de la conquista de España, p. 180; A. Bustani, El viaje del 
visir, p. 110).

44  Fath Al-Andalus (J. de González, Fatho-l-Andaluçi, pp. 16 y 19; M.T. Penelas, La conquista, 
pp. 22 y 26).

45  Ajbar Maymua (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 31). De hecho, el Fath Al-Andalus 
(J. de González, Fatho-l-Andaluçi, p. 19; M.T. Penelas, La conquista, p. 26), Al-Maqqari (P. de Ga-
yangos, The History, vol. I, p. 292; E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 193) y Al-Gassani 
(J. Ribera, Historia de la conquista de España, p. 181; A. Bustani, El viaje del visir, p. 111), con referen-
cia al año 95 de la Hégira, dicen que Muza, al llegar a Sevilla, se embarcó con los que deseaban regresar.

46  J. Montenegro, A. del Castillo, Le règne de Rodéric, pp. 11-17.
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La elección de Rodrigo como rey, un personaje con notable experiencia en 
el terreno militar, no pudo ser casual justo en el momento en que el reino visigodo de 
Toledo necesitaba alguien de tales características para intentar frenar lo que ya parecía 
más que previsible, a saber, la posibilidad de que, en breve plazo, los musulmanes pre-
tendieran invadir la península Ibérica, como de hecho ocurrió con la llegada de Tariq.

Aunque no se puede poner en duda que la expansión musulmana en el Norte 
de Africa fue decisiva en la invasión de la península Ibérica, lo cierto es que tal acon-
tecimiento sólo tomó carta de naturaleza a partir de principios de noviembre del 709, 
es decir, en el momento en que se llevó a efecto el pacto con el denominado conde 
don Julián, que es cuando de alguna forma los musulmanes tuvieron clara conciencia 
de que la conquista podría resultar sumamente fácil, habida cuenta de la debilidad 
de la monarquía visigoda47. Y seguramente serían también conscientes entonces de 
la posibilidad de ayuda interna a los invasores. Es eso precisamente lo que denotan 
con nitidez las fuentes cristianas, esto es, que la caída del reino visigodo de Toledo 
fue posible gracias al apoyo del que gozaron los invasores dentro del propio reino. 

La traición de los witizanos parece ponerse de manifi esto en un texto del Anónimo 
Mozárabe de 75448, pero resulta más clara en otro, en el que se hace referencia a 
Oppa, hijo de Egica49. Y otras fuentes señalan asimismo con nitidez que esta traición 
fue defi nitiva a la hora de explicar el rápido triunfo de la invasión musulmana50. En 
las crónicas del ciclo de Alfonso III solamente un texto de la versión Ovetense de la 
Crónica de Alfonso III hace alusión a que los sarracenos fueron llamados, pues los 
hijos de Witiza habían enviado emisarios a África pidiéndoles ayuda, de forma que, 
una vez trasladados en barcos, los introdujeron en la península Ibérica51. Semejante 
versión de los acontecimientos aparece ya anteriormente en Isa Ibn Muhammad, un 
autor de la primera mitad del siglo IX, quien presenta a los mismos hijos de Witiza 
como los emisarios52, lo que aparece claramente en ciertas fuentes cristianas tardías 

47  Cf. A. Barbero, M. Vigil, La formación, p. 205 y n. 15; A.D. Taha, The Muslim Conquest, p. 85.
48  Continuatio Hispana, 68 (Monumenta, vol. XI, p. 352).
49  Continuatio Hispana, 70 (Monumenta, vol. XI, p. 353).
50  La Crónica Albeldense, 14, 34 y 17, 1, de fi nales del siglo IX (J. Gil Fernández, J.L. Mora-

lejo, J.I. Ruiz de la Peña, Crónicas asturianas, pp. 171 y 182-183; la Crónica de Alfonso III, 7 y 8 
(Rotense y Ovetense), de fi nales del siglo IX (J. Gil Fernández, et al., Crónicas asturianas, pp. 120 
y 123; y pp. 123-124); la Historia Pseudo-Isidoriana, 20 (Monumenta, vol. XI, pp. 387-388); otros 
textos que aparecen en algunos códices: Additamenta ad Chronica Maiora, ex codice Londiniensi 
n.12024 saec.XI. inter excerpta ex Beda (Monumenta, vol. XI, p. 493) y Additamenta ad Chronica 
Minora, ex variis libris. sub Anastasio II (a. 713-716) (Monumenta, vol. XI, p. 505); la Historia 
Silense, datada en las primeras décadas del siglo XII (F. Santos Coco, Historia Silense, pp. 14-15); 
la Crónica Najerense, 1, 14, de la segunda mitad del siglo XII (A. Ubieto Arteta, Crónica Najerense, 
pp. 43-44); Lucas de Tuy, 3, 64-66, su Chronicon mundi se terminó en 1236 (J. Puyol, Crónica de 
España, pp. 267-269; A. Schott, Hispaniae illustratae, vol. IV, p. 70); Rodrigo Ximénez de Rada, de 
rebus Hispaniae, 3, 20 (F.A. de Lorenzana, Rodericus, pp. 66-67; A. Schott, Hispaniae illustratae, 
vol. II, p. 64); y la Crónica General de Alfonso X el Sabio, 557 (R. Menéndez Pidal, Primera Cróni-
ca, vol. I, pp. 309-310). Cf. J. Montenegro, A. del Castillo, Don Pelayo y los orígenes, p. 8 n. 6; idem, 
Análisis crítico, esp. pp. 405-409. La traición de los witizanos es supuesta por A. Christys, How the 
Royal House, pp. 233-234 (cf. pp. 238-239) como una leyenda sin valor explicativo; cf. R. Collins, 
La conquista, pp. 37 y 133.

51  Crónica de Alfonso III, 6 (J. Gil Fernández et al., Crónicas asturianas, p. 121).
52  Isa Ibn Muhammad, en Ibn Idari (E. Fagnan, Histoire de l’Afrique et de l’Espagne, vol. II, 

pp. 9-10). Cf. Al-Raqiq, m. después 1027 (J. Vallvé, Nuevas ideas, p. 138).
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como la Historia Silense53, la Crónica Najerense54, Lucas de Tuy55, Rodrigo Ximénez 
de Rada56 y la Crónica General de Alfonso X el Sabio57.

No puede ser casual que, cuando se produjo el desembarco de Tariq, don 
Rodrigo se hallase en la zona norte peninsular combatiendo a los vascones, como 
indican algunas fuentes musulmanas58. Ello permite suponer que los musulmanes dis-
ponían de una información precisa, que sólo podía haber sido suministrada por una 
facción contraria al monarca visigodo. Pedro Chalmeta considera posible que el conde 
don Julián, que estaba bien enterado de los acontecimientos en la península Ibérica, 
indicara a Tariq la oportunidad que suponía el hecho de que Rodrigo se encontrase 
luchando contra los vascones59. Ahora bien, tal hipótesis solo sería verosímil si se 
pudiese aceptar la tesis desarrollada por Luis Agustín García Moreno, en el sentido de 
que el conde don Julián sería el comandante bizantino de Ceuta, quien poniéndose al 
servicio del rey Witiza habría ostentado el cargo visigodo de conde del territorio de 
Julia Traducta (Algeciras) junto con Ceuta60, pues en tal supuesto hubiera tenido una 
buena información sobre el reino visigodo de Toledo. Sin embargo, ya pusimos de 
manifi esto en trabajos anteriores61 que la referencia de las fuentes musulmanas a un 
gobierno de don Julián en Algeciras resulta ser un claro error, ya sea como mantiene 
Juan Menéndez Pidal, como consecuencia de la existencia de diferentes lugares en el 
litoral de Africa y de España con los nombres de “La Isla” y “La Verde” (Algeciras 
deriva de Al-Yazira Al-Jadra que signifi ca la Isla Verde), lo que pudo generar una 
confusión que llevó a suponer que don Julián controlaba un territorio en la penínsu-

53  Historia Silense (F. Santos Coco, Historia Silense, pp. 14-15).
54  Crónica Najerense, 1, 13 (A. Ubieto Arteta, Crónica Najerense, p. 43).
55  Lucas de Tuy, 3, 64 (J. Puyol, Crónica de España, p. 266; A. Schott, Hispaniae illustratae, 

vol. IV, p. 70).
56  Rodrigo Ximénez de Rada, de rebus Hispaniae, 3, 18 (F.A. de Lorenzana, Rodericus, p. 64; 

A. Schott, Hispaniae illustratae, vol. II, p. 63).
57  Crónica General de Alfonso X el Sabio, 553 (R. Menéndez Pidal, Primera Crónica, vol. I, 

p. 307).
58  Seudo Ibn Qutayba (P. de Gayangos, The History, vol. I, Appendix E, p. LXX; J. Ribera, 

Historia de la conquista de España, p. 106); Seudo Ibn Qutayba, en Ibn Al-Shabbat (E. de Santiago 
Simón, Un fragmento, p. 67); Ajbar Maymua (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 21); Fath 
Al-Andalus (J. de González, Fatho-l-Andaluçi, p. 7; M.T. Penelas, La conquista, p. 12); Al-Maqqari 
(P. de Gayangos, The History, vol. I, p. 268; E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 176). Por 
lo demás, hay que denotar igualmente que tanto Ibn Al-Atir (E. Fagnan, Ibn El-Athir, p. 43 = idem, 
Annales, p. 13) como Al-Nuwayri (M. Gaspar Remiro, Historia de los musulmanes, vol. II, p. 28; 
W. Mac Guckin de Slane, Ibn Khaldoun, vol. I, pp. 347-348 = idem, Histoire de la province d’Afrique, 
p. 568) dicen simplemente que Rodrigo se encontraba ocupado en una expedición militar; cf. Ibn Ja-
llikan, m. 1282 (W. Mac Guckin de Slane, Ibn Khallikan’s, vol. III, p. 477); y asimismo, Ibn Habib 
(M.M. Antuña, Notas, p. 254).

59  P. Chalmeta, Invasión e islamización, p. 133 (cf. asimismo, p. 148).
60  L.A. García Moreno, Ceuta, pp. 1113-1114; idem, Las invasiones, p. 268 n. 111; idem, Los 

últimos tiempos, p. 438; idem, La talasocracia, p. 105; idem, El Africa bizantina, p. 191. Cf. H.V. Li-
vermore, The Origins, pp. 264 y 281, quien considera que habida cuenta de que el término de comes 
Iulianus era un nombre génerico para designar al gobernador de la región de Iulia Traducta, mediante 
la cual las relaciones con Africa fueron sostenidas, los autores musulmanes otorgaron el nombre de 
Julián al gobernador o gobernadores que tanto Uqba Ibn Nafi  Al-Fihri como Muza encontraron en 
Tánger y Ceuta, y que el comes Iulianus tras la conquista musulmana de la península Ibérica fue 
destituido de Ceuta y recompensado con territorios en España.

61  J. Montenegro, A. del Castillo, Precisiones, p. 81; idem., Theodemir’s Victory, pp. 409-410 y 
n. 39-45.
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la Ibérica62, o como considera Claudio Sánchez-Albornoz, por tratarse de un suceso 
posterior a los que consignan la presencia de don Julián en Ceuta63, pues parece irre-
batible lo apuntado por Eduardo Saavedra, en el sentido de que si don Julián hubiera 
gobernado en Algeciras, esta plaza no hubiera tenido que ser tomada por las armas 
como de hecho ocurrió64.

6. LA INVASIÓN NO ESTABA PROGRAMADA

En cualquier caso, todo parece indicar que el califato de Damasco no había 
planifi cado la invasión de la península Ibérica65. Se trató de una expedición, en barcos 
prestados, lo que constituye buena prueba de la improvisación de la aventura, que 
pudo terminar en desastre, y que, por el contrario, fue un éxito debido a la debilidad 
interna del reino visigodo de Toledo y a la colaboración activa de una facción de 
dicho reino: de hecho las fuentes musulmanas inciden claramente en la idea de que 
los musulmanes contaron con la inestimable ayuda de la facción witizana66. Que la 
invasión de la península Ibérica no había sido programada se pone de manifi esto en 
las reticencias de Al-Walid, quien exigió a Muza seguridades previas, habida cuenta 
de que se exponía a los musulmanes a la necesidad de tener que cruzar el mar, como 
denotan las propias fuentes musulmanas67. Y que los musulmanes no tenían un gran 

62  J. Menéndez Pidal, Leyendas, p. 290 n. 2.
63  C. SánchezAlbornoz, Frente, p. 297 n. 5.
64  E. Saavedra, Estudio, p. 53.
65  P. Chalmeta, Invasión e islamización, p. 121, dice que las fuentes musulmanas no dan, en abso-

luto, la sensación de estar describiendo una acción de envergadura, ofi cial, preparada y programada. 
Cf. R.P.A. Dozy, Recherches, vol. I, p. 71.

66  Ahmad Al-Razi, en la Crónica de 1344, 202, 711 del ms. U (D. Catalán, M.S. de Andrés, Cró-
nica de 1344, pp. 132-133); Ibn Al-Qutiyya, m. 977 (J. Ribera, Historia de la conquista de España, 
pp. 2-3); Arib Ibn Said, en Ibn Al-Shabbat (E. de Santiago Simón, Un fragmento, pp. 33-34); Ajbar 
Maymua (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, pp. 21-22); Fath Al-Andalus (J. de González, 
Fatho-l-Andaluçi, p. 7; M.T. Penelas, La conquista, p. 12); Ibn Al-Atir (E. Fagnan, Ibn El-Athir, p. 44 
= idem, Annales, p. 14); Al-Himyari (E. Lévi-Provençal, La péninsule Ibérique, p. 14); Al-Nuwayri 
(M. Gaspar Remiro, Historia de los musulmanes, vol. II, p. 29; W. Mac Guckin de Slane, Ibn Khal-
doun, vol. I, p. 348 = idem, Histoire de la province d’Afrique, p. 569); Al-Maqqari (P. de Gayangos, 
The History, vol. I, pp. 270-271 y vol, II, p. 14; E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, pp. 178 
y 184-185).

67  Ahmad Al-Razi, en la Crónica de 1344, 85, 11 del ms. M y 198, 11 del ms.U (D. Catalán, M.S. 
de Andrés, Crónica de 1344, p. 119); Arib Ibn Said, en Ibn Idari (E. Fagnan, Histoire de l’Afrique et 
de l’Espagne, vol. II, p. 7); Ajbar Maymua (E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 20); Ibn Al-
Kardabus (F. Maíllo, Ibn Al-Kardabus, p. 58); Ibn Al-Atir (E. Fagnan, Ibn El-Athir, pp. 41-42 = idem, 
Annales, pp. 11-12); Al-Himyari (E. Lévi-Provençal, La péninsule Ibérique, p. 12); Al-Nuwayri 
(M. Gaspar Remiro, Historia de los musulmanes, vol. II, p. 27; W. Mac Guckin de Slane, Ibn Khal-
doun, vol. I, p. 346 = idem, Histoire de la province d’Afrique, p. 566); Al-Maqqari (P. de Gayangos, 
The History, vol. I, pp. 264-265; E. Lafuente y Alcántara, Ajbar Machmuâ, p. 174). Interesante la 
apreciación de Ishaq Ibn Al-Husayn, de fi nales del siglo X (A. Codazzi, Il compendio, pp. 455-456), 
el cual expone que Al-Walid se lo prohibió diciendo que la frontera de los musulmanes era el mar; 
e igualmente de Ishaq Ibn Al-Hasan (F. Castelló, El “Dikr al-Aqalim”, p. 254), aunque en este caso 
la razón de la prohibición del califa fue que se iba a precipitar al mar con los musulmanes; sobre la 
posible identidad de ambas obras, aunque la segunda es más completa, remitimos al trabajo de 
F. Castelló, pp. 19-21 y 30-35. Asimismo, Rodrigo Ximénez de Rada, de rebus Hispaniae, 3, 19 
(F.A. de Lorenzana, Rodericus, p. 65; A. Schott, Hispaniae illustratae, vol. II, p. 63); y la Crónica 
General de Alfonso X el Sabio, 555 (R. Menéndez Pidal, Primera Crónica, vol. I, p. 308). En cambio, 
el Fath Al-Andalus (J. de González, Fatho-l-Andaluçi, p. 5; M.T. Penelas, La conquista, p. 9) cuenta 
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interés en extenderse por la península Ibérica lo prueba el hecho de que Umar II, hacia 
abril del 719, fecha de la llegada del valí Al-Samh Ibn Malik Al-Jawlani, se planteó 
la evacuación de los musulmanes de la península Ibérica sobre la base del aislamiento 
en que se encontraban y la vecindad de los enemigos68.

7. CONCLUSIÓN

Así pues, la invasión del reino visigodo de Toledo fue desde luego producto 
del propio expansionismo musulmán, pero la posibilidad real y la facilidad con la que 
se llevó a cabo fue consecuencia del pacto con don Julián y de la ayuda de la facción 
witizana, y desde luego la no participación de la fl ota musulmana de Ifriqiya, como 
apuntan las fuentes, refuerza nuestra hipótesis acerca de la falta de premeditación en 
la empresa por parte de las autoridades musulmanas. 
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